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A la edad de 13 .. años tomaron á Richajisoí? por sft
secretario tres jóvenes, encargándole la xedacdon de
sus cartas á sus amantes ,. y esto decdió la forma episto-
lar de las obras de este autor. Waltés Scc-re en sus
noticias sobre los novelistas célebres nos refiere les su-
cesos reales que motivaren la cemposícion de Pálmela y
de Carlos Grandisson; cuenta que Mackensie habia to-
mado de sí mismo ios sentimientos que da á Earley en
El hombre sensible; que el retrato de mis Jf'aitón era
el de la heredera de una familia muy distinguida de Es-
cocia, y que hasta la novela maravillosa del Castillo de
Otranto de Hobacio Waiíom debe su origen á sucesos
verdaderos»

Daniei de Foe , autor de muchísimas novelas de pira-
tería y latrocinios por el estilo picaresco, vivía en asa
taveri,a cerca del Témesis, donde tuvo ocasión de cono»
eer á muebos de aquellos marinos medio ladrones y me-
dio corsarios, cuyas costumbres y discursos ha repr'o-
ducido eos tanta viveza. Estuvo amenudo y per largo
tiempo preso, y aprendió asi los secretos délos men-
digos y ladrones, ya para realizar sus hurtos, ya para
substraerse á la persecución efe Ja'justicia.

Nuestro inmortal cejbvaktes seguramente no hubiera
imaginado el carácter aventurero y audaz de D- Quijote,
si-sus recuerdos no le hubieran ayudado poderosamente,
pintándole con energía los diversos peligros y circunstan-
cias extraordinarias de su propia vida, no'pudiendo á las
veces resistir a la tentación hasta de'trasladarlos fielmen-
te como lo hace en la relación del Cautivo, y en varias
de sus Novelas y Comedias. % *te

El mismo Waher ócolt,' á quien se deben tantos da-
tos curiosos acerca de tus antecesores, ha descubierto las
fuentes de donde ban manado muelas de sus descripcio-
nes. Escribiendo á Washington Irving, le dice que para
fortalecer su débil complexión cuando era niño se le
habia enviado á la edad de dos ai os á .una granja di-
rijida por su abuelo. Su abuela y sus tías se distinguían
por su instrucción en punto á historietas, en un; país
en que esta ciencia es vulgar. Contábanlas pues larga-
mente en las noches de invierno á presencia definí au-
ditorio ansioso de tales narraciones, y el tierno L/Waltér
era de este número. ¡Servia á la familia un pastor vie-
jo que sabia también baladas antiguas é historias porten-

tosas. Cuando bacía buen tiempo, llevaban! la camilla
del niño delicado al lado del pastor anciano!que sen-
tado al sol sobre una colina podía señalar desde allí el
castillo feudal, el valle y el arroyo testigos deí suceso
<jue referia. Cuando el aire puro del¡campo vivificó al
niño , fue robusteciéndose, y annque| cojeaba un poco,
empezó á corretear por las aldeas, se* paseaba dias en=
teros por todos los contornos, recogiendo ea] todas par-
tes las tradiciones populares, y dando margen á que poco
contento su padre, dijera: «Walter no será] nunca] jnas

que un quinquillero ambulante.» Cuando mas adelante
empezó sus tareas literarias, volvió* á renovar sus recuer=
dos á las mismas fuentes de que hafcia fcehidp ép sra
inftácia.

go tiempo en las islas Bón orneas, cuya deliciosa vistg
me habia siempre arrebatado , perc tenian demasiad©adorno y arte. . . . necesitaba no obstante un lago, y
acaté por elegir aquel á cuyas márgenes jamas ha dejad©
de vagar mi corazón,»

JXo hay quien no tenga presente la pintura de Pablo
y Virginia abrigados de Ja lluvia «bajo el fadellin de
esta, y que bordaba á los hijos de Leda bajo de «na
misma cascara. » Pues esta hermosa imagen la debió e!
autor á dos niños andrajosos que corrían bajo de un mal
guardapies, por los lodazales de la plaza Maubert 4e
París.

Es muy curioso el observar la sujeción de la imagi-
nación humana, aun en aquella especie de composiciones
que se consideran como separadas de la historia, por
reinar en ellas libremente la imaginación. En ellas pue-
de seguirse paso á paso toda la vida privada del poeta
ó del novelista.

Ciñámonos en prueba de ello á autores cuya biógra-
fo nos -es .conocida. «Cuando escribí el Emilio , dice
S0VSSAU:,. tenia aun profundamente grabada en mí co-
razón la. pesadumbre por la desgracia de Mr. Ga-tier,
y reunía en mi fantasía á Mr. Gatier con Mr. Guime,
formando con estos dos dignos sacerdotes el original dd
Vicario saboyana, Me lisongeo de que la imitación no
desdice desws modelos.»—Hablando en otra parte del hé-
roe de la Mueva, Elfti&a «Le hice joven y amable, dice,
dándole ademas l&s virtudes y vicios que yo conocía en
«í.»«—El teatro mismo de las acciones que introduce, le
tomade.sus^reeuerdos. «Para colocar á mis interlocuto-
res en un sitia «oportuno, pasé revista á los puntos mas
ReilQs qtw habia recorrido ea mis yjajes.... pensé jar .

DE LA SOVILA EE GENERAL*

JLás una cuestión muy controvertida la de si el compo-
sitor de música inventa verdaderamente melodías asi en
gtt forma, como -en sus elementos, ó si tolo dispone bajo
nn nuevo orden tonos que anterioimente ha oido. Aun
se disputa mas sobre si ei pintor puede concebir colori-
dos y figuras, cuyos principios elementales no se los ha-
ya sugerido la esperiencia ¡ pero es cosa ya generalmen-
te reconocida que el poeta ni ei novelista no pueden
absolutamente inventar los elementos de su fábula. Des-
eonpóngase la Miada trozo por trozo, y se encoutraran
en día altercados, batallas, hombres valientes ó cobar-
des f juiciosos ó. Insensatos ,, generosos ó perversos, y
dioses hechos por el modelo de los hombres. Esio mismo
§e verifica en las novelas, pues ia mayor parte de las
combinaciones de su fábula, están tomadas ya de la es-
periencia propia, ya de las lecturas particulares del
autor. " • ' .
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G0HZÁLO FURNANDE1 DE GOEBO VA

«J2¿ste invicto guerrero que andando el tiempo mereció
el glorioso renombre de El Gran capitán se hallaba á la
sazón capitaneando una banda de caballos, en la con-
quista del reino de Granada. Y habiéndose emprendido
el sitio del Castillo de Montefrio, desfalleciendo los áni-
mos de los soldados por el grande estrago que en varios
intentados asaltos les causaron sus enemigos, para enar-
decer su valor amortiguado, subió el primero la escala,
dando muerte á los moros que defendían la almena., y con-
siguiendo con ejemplo tan heroico la toma de la fortale-
za al mismo tiempo que la honra de la corona mural.»

Este suceso señalado de nuestra historia ba sido el
asunto elegido por el pintor de Cámara D. José de Ma-
draza-para uno-de los cuadros que ha presentado en la
áítima exposición | y que grabado despues en madera por
el joven D. Feliz Batanero, tenemos el gusto de ofrecer
hoy á nuestros suscritores.



esto es lo que hace el artista, el poeta y el novelista pa-ra imponer á la realidad las leyes de lo ideal.
P

Sin razón nos parece qne se mira á la novela comouna compos.cion frivola. Una novela que sa isf ce Huobjeto, que es el de agradar . la imagiUc¡o7 debe rZputarse una obra importante, en prLer lugar por Lsre:l duin.sultad0 'y en **&p- »\u25a0*£*-
]?1 fin de toda obra de literatura es instruir ó recrearEntre las destinadas á este último objeto ocupan el pri-mer lugar el poema épico, la tragedia, la comedia y to-da pieza de poesía y de elocuencia, cuya compañía nodesdeñara seguramente la novela. Si se considera por

otra parte cuan poco instructivas en general suelen serlas obras compuestas para instruir, cuanto abundan enhipótesis y en asertos sin pruebas, en hipérboles y encharlatanismo, no se menospreciarán ciertamente tantoaquellas composiciones que no aspiran mas que á re-
crear. Tal ó tal comedia ú oda de la antigüedad vale mas
que cuanta moralidad nos ha trasmitido, porque la una
carece del rigor científico que se tiene derecho á exigir,
y la otra ofrece á lo menos todos los encantos que podían
esperarse: esta es de consiguiente la que ha satisfecho á
su objeto y se ha acercado mas á la perfección.

Por lo que loca á la egecucign, la obra de imagina-
ción es mas difícil que la científica. Comparemos entre
sí la novela y la historia; á esta la sostiene el ínteres de
la verdad; tal revolución que se presentaba en un prin-
cipio con un aspecto moral é imponente, desfallece y
concluye de un modo mezquino ; una bella acción queda
incompleta, un carácter imperfecto. Todo esto tiene á
lo menos en la historia el mérito de haber sucedido asi,
y aumenta el conocimiento que tenemos de los hombres
y de las cosas; pero como el autor de una novela ha de
forjar los acontecimientos y dar existencia á los persona-
ges, debe no dejar nada que desear: tiene que presentar
fisonomías que resalten sobre las comunes, y no presen-
tarlas sino en situaciones interesantes. Los hombres y
las cosas deben apartarse en las nóvelas de lo común, y-
no ser sin embargo inverosímiles. Si uh autor encuentra
en la historia, en unas Memorias ó en una corresponden-
cia familiar una aventura que le choca, y se imagina que
puede trasladarse á las tablas ó á una novela sin mudar
nada, se engaña. La aventura conmoverla al espectador
ó lector como sucedida, pero le seria indiferente como
ficción, porque creería que podia inventarse mejor.

Cuando se reconviene á los autores sobre la inverosi-
militud de algún paso de sus piezas, como por ejemplo
el que escriba un amante á una mujer á quien va a' ver
dentro de un momento con toda libertad, y la ««"'ka
en su propia casa, y sobre todo el que se deje olvidada
la carta sobre una mesa y en una estancia abierta á todo
el mundo, suelen responder que todos los dias se ven se-

mejantes descuidos; y tienen mucha razón en el orden

real, mas no en el orden ideal. En las tablas y en las no-

velas se quieren pasiones roas vivas y sostenidas queden
la realidad; pero se quiere también que cuando la pasión

no habla, haya en lo demás regularidad. No siendo as»

¿qué necesidad habría de meternos en el teatro^en vez

de respirar el aire libre en verano, 6 áe ent^rno

en invierno con la charla de una tertulia? ¿porque el

hombre, tan celoso de su libertad y que %¡*j£¡¡¿¡
pensar á su antojo, reconcentraría toda sn *""»£,
un libro, para no encontrar en él \u25a0fW""*£ *}¡
Viales, inconsecuencias vd-gures y hechos de 1.¿ ida co

man? El que no quiera sino copiar mdmduahd des, haga

biografías y memorias, y «o comedias n, novelas.

Hay tres especies de novelas: las pioncas, feh»

acontecimientos tnawMo$os y las de costumbres. Todas
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La nueva pasión que esperimentó en Getzlar por una
joven ya prometida en matrimonio, la dulzura angelical
de la misma, la hombría de bien del novio, y el orgullo
misantrópico del mismo Goethe le inspiraron la situación
y personages del Weríher.

Mediaba entre. Goethe y su hermana Cornelia un
afecto tan tierno, que sentían no poder casarse. Corne-
lia tuvo celos de Margarita, que fué el primer amor de
su hermano; y cuando mas adelante Schlosse llegó á
hacerse querer de Cornelia , sintió Goethe á su vez el
aguijón de los celos, y persuadiéndose á que el triunfo
del amante era efecto de haberse él ausentado. Esta si-
tuación es lo que reprodujo en el drama de El hermano
y la hermana.

Para n7citar sino otro ejemplo , el elebre G et ,

í límania preconiza como un genio original has-
que la Alemama^pre e de .
ta la estravaganc a, nU p

arras tid tamben aJe«le
a J £g

_
los cuentos de brujas i:

de me
_

SS^ff F^lt* - andón á aquella
día, iueron i«» i £ , men ¿ e ja tra.

E&Frecuentó en su juventud una mala com-

Lñd en la que llamó su atención un joven, que por

Hrave y amable de sus modales había llegado á ser

A S£o J reconciliador de todos los altercados A es-

te acomodo7 con su mismo carácter y nombre en la tra-

gedia citada. El pesar de haber inspirado á una joven

ILLda Hederica un amurque no pudo coronar el hi-

meneo, le sugirió la graciosa figura de Mana en la mis-

ma obra. , ;

De las aventuras y espediciones ya prospeías, ya

adversas de sus compañeros, tomó diversos asuntos pa-

ra sus dramas, los cuales bosquejaba en el momento, y

de los que conservó el titulado Los Cómplices. \u25a0

Su gusto por el género' dramático tuvo origen en
haber asistido de muy joven al teatro, abierto por los

franceses en Francfort, que ocupaban entonces militar-

mente. Asistía diariamente á la representación de los
dramas de Diderot, é ideó por su estilo su drama de
Clávijo, cuyo asunto tomó dé las memorias de Beaumar-
chais, y el desenlace de una balada inglesa: el libro de
Agripa sobre la'vanidad de las ciencias le dictó losper-
sonages de Fausto Mephistopheles.

Tal es el yugo á que tienen que sujetarse las imad-
naciones mas independientes. Pero seria un error pen-
sar por esto que aunque el poeta y el novelista no salgan
al parecer de la contemplación de sí mismos y la de los
objetos que los rodean, sea la verdad pura cuanto nos
den: imitan sin duda, pero no copian servilmente. Esco-
gen, depuran, perfeccionan, y en esto se diferencian
los hombres de talento y gusto de la pie ve de los com-positores. Estos últimos se pegan, por decirlo asi, al terre-
no de la realidad: tienen los mismos grados de imagina-ción que se exigen á los testigos que deponen en unacausa para decir la verdad entera, y nada mas que laVerdad. El hombre de gusto sabe muy bien que no pue-de inventar una sola acción humana, y asi no pretendecrear la mina: estrae el oro de las materias toscas que le
encierran, le funde y le transforma en un vaso elegantenn trípode gracioso ó una estatua espresiva. Escoger loscolores y sonidos que agradan, desenvolver y separar loelementos mezclados, multiplicar las formas paique earico el d,bujo, deponerlas paralelamente para J¡*¿£
regular aumentar, diana*, cam biar y modTficarTasfisonomías para hacerlas mas gratas 6 «fas ü£&



(Traducían de una novelita francesa.)

TJLJo que los Auverncses en Francia son los gallegos en
España. Salen como ellos lejos de sus paises á buscar
fortuna; y cuando al cabo de algunos años han recojido á
fuerza de trabajo y economía algún capitalito, vuelven á
su provincia á comprar una porción de terreno, y disfru-
tar el resultado de sus fatigas. Bajo un esterior tosco y sen-
cillo se encuentra en los gallegos, así como en los auver-
neses talento y á veces travesura; y la general opinión que
gozan de honrados les proporciona en todas las casas encar-
gos de confianza.

Sabido es que en Madrid, ademas de surtir de agua
al vecindario, corren con la compra diaria para muchas
familias, y hacen de mozos de cuerda llevando en sus her-
cúleas espaldas toda clase de pesos, ya en los traspasos
de muebles al mudarse algún individuo de habitación, ya
en las conducciones de géneros á los almacenes de co-mercio.

Con el fin pues de hacer su fortuna en estos diferen-
tes menesteres se encaminaban á la corte en una mañanade primavera dos gallegos cargados cada uno con unas al-
forjas, é iban á entrar ya por la puerta de San Yicente enuna conversación muy animada, y dando áconocer desde
S ft

e PiU J^0nanCÍaCÍ0n y acent0 el Pais en que habíannacdo. El dtólogo era poco mas ó menos el siguiente.

Yes, Pablu, esta puerta y tudus esus edíficius ? Estues
muy buenu, perú nu llega á nuestru pais.—Esu misinu
iba yu pensandu, Santiagu, y ¿cuandu ñus volveremus á
nuestra tierra?—Si quieres, marcbarémonus juntos. Apa-
ñemus primera duscientos duros y entonces daremus la
vuelta al Miñu.—Paréceme bien y que entunces compra-
remus á medias un huertillu en Carregal.—Si, Santiagu, y
tumaremus en arriendu una casilla en el caminu real v
ponemus una taverna para escanciar vmu a ios viajeros, y
me casu al instante con Santiaguiña—Y yo con mi Maru-
cha. Ella misma me lo prometiú al despedirnus. En aquel
dia, mia fe, bien tendrá que tocar Domingu la gaita y ten-
dremus nusotrus bien de bailar.

Con esto se pusieron ambos gallegos á cantar la dan-
za prima, llevando el compás con los pies, y entraron
por la puerta de San Vicente , firmemente decididos á
volver cuanto antes juntos al pais de Meco.

Quince dias habían transcurrido, cuando Pablo encon-
tró á Santiago fuera de la puerta de Fuencarral en el
nuevo paseo que guia á la cuesta de harineros, y le dijo:—
Santiaguiñu; ¿Cuandu ñus volvemus? ya tengu yo mis
duscientus pesus; y tú ¿cuántus has ajuntadu?—¡Yirgen
de Cuvadonga! respondió Santiago; ¡duscientos pesus!
¿cómo lo has hechu? apenas he pudidu yo reunir algu-
nas pesetiñás.—¿Y qué te hiciste en tantu tiempu? Un
serón y una cubeta no te habrán costadu mas que á mi.
Habráste hechu pultron, dejuro. M¡ra, yu duermu al se-
renu y antes que Díus amanezca ya estoy trabajandu.
Cuandu tengu de tres ó de cuatru en cuatru días algunas
monediñas las llevu á casa de unu de mis parroquianus
que me hace el favor de guardármelas. Yo he ajuntadu ya
mi caudaliño: si tú nu lu has hechu, será por tu culpa.
El dañu es para tí: iretne solu.—AhPablu! ¿aguardaras-
me siquiera tres meses?—Oh. nu por ciertu: háceseme
largu el no ver mi tierra y mi novia.—¿Seis semanas?—
Tampocu,—¿quince dias Pabliñu?—Y qué harás en quin-
ce dias? aun cuandu ganases muchu dineru, nunca pu-
diera ser bastante y como suele decirse una gulundrina
no hace veranu.—No importa, aguárdame lus quince dias.
Pudiera ser que la furtuna me ayude.*—Pues bien te es-
pera quince dias, pero ni unu solu mas; y despues A
Dios Madril.

A las dos de la misma tarde, hora en que es mayor
la concurrencia de ociosos en la Puerta del Sol, y de los
que transitan por las calles que desembocan en dicho
punto, prontos todos á fijarse en la primera cosa que lla-
me su atención, entró Santiago en una tienda en la que
había algunos compradores.—«Que quiere, buen hombre»
le dijo el amo con aquel tono de familiaridad con que
suele tratarse á gentes acostumbradas á servir. —«Vengu,
mi señor, respondió el gallego, á darle parte de que me
marchu á mi tierra.—Haces muy bien, si asi te convie-
ne ¿y qué se te ofrece?—Usted lu sabe muy bien, con-
tinuó el gallego con una apariencia de inocentón; yu
quiera lu que Y, sabe.—¡Cómo! yo no se nada.*—Si que
lu sabe Y-: aquellus cuatru milreales que me hizu el fes
vor de irmelus guardandu hasta que- se lus pidiera. =¡**

¿Qué dices, hombre? ¡cuatro mil reales! tudebsg Jisber:
levantado el codo, desdichado!- ¡Oh.' bien se que Y,
siempre tiene buen humor y gusta de chancearse; pero
marchóme á la tierra, y quisiera llevarme esus cuatrumilreales, porque cun elius piensu cumprar una tierri-Ha en Carregal. —¡Borracho de dos mil demonios! le res-pondió el amo ya colérico, yo no tengo tuyos ni cuatronal rs. m cuatro maravedís.—Yu bien se señor que las
cumerciantes nu siempre tienen £ manu el dineru, ypur esu nu se incomode V., aguardaren* dosú tres dias.—Te repito que no tengo ningún dinero tuyo—Si quelus tiene Y. aquellus cuatru mil rs. que se lus fui en-
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LOS DOS GALLEGOS.

La novela de costumbres renuncia á los poderosos re-
cursos de las otras, y es por lo mismo mas espinosa.
¿Gomo sin apoyarse en ningún ínteres histórico, ni va-
lerse de suceso alguno extraordinario logran el autor de
Gil Blas y el de Tom Jones interesarnos por tanto tiem-
po con la sencilla pintura de costumbres y pasiones?
Porque saben acomodar los datos de la observación, con-
formándolos con el tipo que su fantasía les presenta, Las
figuras de sus cuadros están muy estudiadas, y en ellos al
través del lente microscópico del autor vemos obrar á la
sociedad verdadera, con sus errores y pasiones, puestos
al descubierto, y siéndonos conocidas las causas indivi-
duales de cada movimiento, que en el mundo solemos
juzgar por solo sus resultados.

ellas son de mas difícil ejecución que la historia. ¡Cuánta
discreción no se requiere en las primeras para introducir
los personages reales en un tejido ficticio, y para zurcir
sobre un fondo histórico los trozos de pura fantasía sin
que salte á la vista la disparidad! Es mas fácil referir
aun sabiamente el reinado de Isabel, que introducir como
Scott á aquella princesa en los jardines de Kenilworth
sin desnaturalizarla, y atribuyéndola acciones y discur-
sos que valgan la pena de inventarse. Obsérvese por lo
mismo con que destreza maneja el hábil escocés los per-
sonages históricos! mas bien que mostrarlos al lector, de-
ja que este los entrevea: se contenta con presentar su
sombra en la fábula, y que suene en ella el eco de su voz.

La novela de acontecimientos tiene sus ventajas ysus
travas. Es cierto que no tiene que atender á la verdad
histórica, pero carece también del prestigio de los nom-
bres célebres. Las intrigas que forje y los sucesos- que
enlace han de ser naturales sin vulgaridad, sorprenden-
tes sin inverosimilitud, y éomplicados sin confusión. El
echar mano de lo maravilloso tampoco facilita el trabajo,
porque admitido una vez el resorte de la magia, no hay
cosa mas difícil de manejar sin- incurrir en la monotonía
y estravagancia.



No se esperaba seguramente el gallego tal apostrofe;pero no por eso se desconcertó, y respondió sin dete-
nerse:—«Si señor,^ero esas sun otros.... Yuse que YM un buen señor, y que nu es capaz de negarme lútm>, pera este hombre nu quiere vulverme lo que le en-tregue. . -Diciendo esto se puso á llorar y gritar de ma-

ZlTí? amÍg°S P °r aá^le, ¿¿erque ¿ tur-to no se propasara, no tuvieron otro recurso que cadaWm pagarle los cuatro mil rs. que reclamaba. %
Guando el gentío se retiró, los dos tenderos fueron i

Su?rT Santír pt este habia"saii ndMadrid solp porque el honrado Pablo no habia ouerí-

.Como regularmente la chusma sude ponerse departe
de aquel que mas grita acusando á otro. —«Es una maldad,
decían todos, negar su dinero á este buen hombre. He
aqui lo que son estos picaros de comerciantes; no se
contentan con robar en el vareo y en la calidad del gé-
nero, sino que se atreven á negar un. dinero entregado
eon confianza.»—Los mas moderados decían q.ue era pre-
ciso dar parte á la justicia; los otros eran de opinión
de que se le debia dejar la tienda sin un clavo, Yiéndose
pues el tendero en la alternativa de verse saqueado ó
de presentarse á un tribunal, se encontraba en el ma-
yor sofoco. Un vecino suyo, que comprendió su com-promiso, quiso sacarle de él, y abriéndose paso por én-trela gente dijo á Santiago en alta voz: sal á fuera yhablaremos.»— «Buen hombre: no es aqui donde depo-
sitaste tu dinero, sino en mi casa: allí están tus cuatromu rs.—

tre*andu en doras y en pesetas, ¿ yo lus quiera purque

SunCusy muy idus.» Al decir esto echo el gallego á

Íloran-Yete de.aqd grandísimo embustero, si no qme-

res qúe....^Nu se enoje Y- mi señor; sienta mucho ha-

íerselus pedidu en pública, d no quena J. que esto se

Sude e pero al cabu nu crea que pueda deshonrarla

¿deber á un pobre gallegu..!! aqu, volvió á prorumpir

en roavor llanto.
. Habíase ido entre tanto agolpando alguna gente en ía

tienda, preguntándose recíprocamente que era aquello,

cuando cansado el tendero de aquella escena, y deseoso

de ponerla término, rempujó con fuerza al gallego con
la vara de medir que tenia en la mano, y sea que San-
tiago se adelantara á r.cibir el golpe, oque el tendero

se ce«ase, alcanzó el estremp de la vara al rostro del ga-

lle a0 °—a ¡Madre de Dios! exclamó éste echando ambas
manos á ia cara y arañándosela con sus enormes uñas

para hacerse sangre y dar á entender que se le habia
maltratado gravemente, ¡Santa Madre de Dios [ sucurred-
me que me matan! Subre negarme mi pobre dineru, mis
cuatru mil rs. que ajtmté cun el sudor de mi rastra;

mis cuatru mil rs. dadus en deposito; mis cuatru mil rs.

que ajunté para cumprar una tierrecílla en Carregal; mis
euatra mil rs. ahorradus para casarme! ¡Ay pubre dé mi,
que no solu se me niegan, sino que se me quiere asesi-
nar!»—Con esto ponia el grito en el cielo con unos sollo-
zos que podían oírse de un extremo al otro de la calle de
Atocha.

V* M. la Rima Gobernadora w ha servido nombrar

Dicho reemplazo se hace entre los artesanos y labra*
res comunmente cada tercer año. El ejército se compo-
ne de hombres libres, porque -todo siervo queda eman-
cipado en el acto de entrar al servicio. En realidad no
hace mas que mudar de yugo r y pasar del de la gleba al
de una disciplina severísima, y las mas veces cruel por
capricho. El reemplazo alcanza indistintamente á todos
los hombres de las clases indicadas capaces de tomarlas
armas, que no llegan á cuarenta años, sean casados ó
solteros; yes una medida general á que están sujetos to-

dos los subditos del imperio, escepte tos lipones yotras

tribus demasiado distantes ó poco numerosas para sopor-
tar la carga. .... Z

tanda.

Para ser oficial es preciso haber hecho pruebas de no-
bleza , ó haber sido admitido anteriormente en un insti-
tuto militar; con todo, pueden también simples soldados
ascender por sus servicios á este grado, y los mas altos
honores militares no son inaccesibles á los hombres de
esta clase. Asi es que los sargentos de la guardia pasan
frecuentemente á los regimientos de línea en clase de al-
féreces, y todo oficial desde este grado es aptopara llegar
á general. La paga de un soldado raso no pasa de treinta
pesetas al año, de las cuáles se le hacpn aun algunas de-
ducciones con varios títulos. Ademas recibe tres barriles
de harina, veinte y cuatro libras de sal y una cierta can-
tidad de grano de alforfón. Se le da un uniforme cada
año, y con estas prestaciones y este sueldo se cree mas
feliz que si hubiese quedado esclavo. Bien se echa de ver
cuanto facilita el reemplazo del ejérríto esta cireuns»

FUERZA Y ORGANIZACIÓN BEL EJÉRCITO RüSQ,

Tjí ' '-'•'\u25a0'- *;

Hay naciones que hacen su papel en el mundo y m&
cuentan menor número dedmas que .este-inmenso ejér-
cito. El emperador es su gefe supremo. El mismo suelemandarle en tiempo de guerra. Los fdd-mariscales estánbajo sus órdenes inmediatas. El sueldo délos oficiales su-periores del ejército es muy módico; sin embargoátítu-
lo de gastos de mesa reciben ayudas de costa muy cre-
cidas. La paga de los oficiales subalternos de infanteríasobre lodo es insuficiente , y los que no tienen otra cosa
hacen en cierto modo un sacrificio á la patria en servir
de tenientes ó capitanes en la caballería, y principalmente
en la guardia. '
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En los tiempos ordinarios se toma un individuo de
cada quinientos habitantes varones jen tiempo de guerra
toean á dos reclutas en igual número, y en los casos de
nrgeneia cuatro y aun mas. Al decretal" estas quintas el
gobierno se arregla siempre por los resultados del últi-
mo censo de población, hecho algunas veces ocho ó nue-
ve asnos antes, sin tomar en cuenta el movimiento inter-
medio de la población y las variaciones que el tiempo
puede haber causado en ella.

11.500

24.000-
12.000

Cincuenta y dos regimientos de dragones, hú-
sares, huíanos y cazadores, cao'i uno de
cinco ó de diez escuadrones, é igualmente
de 1.000 hombres de fuerza

Treinta y ocho regimientos de cosacos regla-
dos, cada uno de 500 hombres

Diez y ocho regimientos de cosacos del Don
á IODO hombres cada uno .

Diez regimientos de cosacos del Mar Negro, y
'gual fuerza

Die. regimientos de cosacos del Ural id. . . .
Tre. regimientos de cosacos del Nolga id. . .
Entre c^cos de la Siberia, Kalmucos y otros

varios con dígdntas denominaciones. . . . .
Total d§ ia caballería regular é irregular

del jército- .« „,...,..
* - -.. . . , . .

4.a '¿3L7SESEBXA; BBS EJÉRCITO
Sesenta compañías de artillería de sitio á 200

hombres. ...... .
Sesenta compañías de artillería de campaña

de igual fuerza. -. .... . . . *. . . . .
Suma. .....

Yeiate y dos compañías de artillería á caballo,
de 200 hombres. .»'........,.'..

Doce compañías de gastadores á 200 hombres.
Diez compañías de pontoneros á id
Doce compañías y sesenta- y des comandat de

artillera para las guarniciones del interior.
T 'al de la artillería del ejército. .... 44.300

f,a TÁ&SAS

que forman lo que se llama estra-cuerpos. . . 27.000

Resumen general de la fuerza de que cansía el ejército
rusoi.

Hombres.
2.000,

800
800

29.200

19.200

Ocho regimientos de infantería con -varías de-
nominaciones, cada uno 2.400 hombres, dí-
-VÍdidos en tres batallones, .......

Dos batallones de zapadores eon la -artillería
de á pie de la guardia. ,...,.....,..

Ocho regimientos de caballeríaj á saber:*de,
caballeros guardias, de guardias á caballo,
de coraceros de la guardia, de coraceros de
la emperatriz María, de dragones, de húsa-
res, de cazadores á caballo, y de huíanos,
cada uno con 800 plazas., hacen un total de.

Tres escuadrones de cosacos y.patane" déla
guardia, en punto. .... ,... ......

Gastadores y artillería á cabdlo de la guardia.
Total de la guardia imperial. . .

6.400

44.308
27. OTO
20.000

tiuardiá imperid. .... »\u25a0 29.200
Iafanterra- del ejérdto regdaf é irregular, . . 381.800
Cabalkrfo del id, " id. ...... . 168.000
Artillé*'V- .............
T'-e-iS que forman los estra-cuerpos. ....
Oficialas generales de todos grados
Filiados últimamente en te registros del ejér-

cito por levas extraordinarias. , . . . . . . 20r 000

Total. , -. . . 870.300

%& OTB'AHE'BBÍA BES EJÉRCITO,,

¡81.800

Este número colosal de tropas, agregación monstruo»
sa de naciones vencidas, es mucho menos de lo que apa»
rece, porque una gran parte de él se destina á guardar
pueblos sometidos; y aunque el imperio recluta fuerzas
en Polonia, en Finlandia y otros parages, tiene que cus»
todiar todas estas poblaciones por cuerpos numerosos, v
mantener en el Asia' destacamentos para una inmensa lí-
nea de fortines. Ademas, como todo. sus vecinos tienen

recobrar algo de la Rusia, la co< todia necesaria exi=*
l grandes fuerzas; asi es que no p ¡dría tal vez poner
en campaña tanta gente como la Pn fa. En 1813, ayu=
dada por la Gran Bretaña, solo puso m movimiento tres-3,
cientos mil hombres.

77.000

• • 304.800

Total de la infantería del ejército. . .
Treinta y seis batallones de tropas de guar-

nición para el interior . . . .

Ciento veinte y siete regimientes de grana-
deros , fusileros y cazadores, que tienen los
nombres de varios gobiernos, de varios so
beranos, de príncipes, de mariscales, y de
hombres célebres nacionales y extranjeros:,
cada uno consta de tres batallones con la
fuerza de 2400 hombres, lo que produce en
punto. .

LA PROVENZA.3.a'
CA3AE.EEBÍA BES EJÉBCia 1©.

Diez y seis regimientos de coraceros, cada uno
de cinco escuadrones, y de fuerza de 1.000
nombres, ......

\u25a0 • . ±6.000

TI
V^n cíelo Lietnpre puro, dias templados, noches del!»

cíosas, una vegetación aromática, hermosos rios, y pin-
torescos paisages, tal es el aspecto físico de la Pro?enza.
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12.000

Homtaes

4.40Í
2.400
2.000

52.000

29.000

18.000

io.oca
10.000
3.000;

40.600!

168.000

Gonsta* de cinco grandes seceíones, á saber.

1.a GüAKBia. imiBEai^a..

Los cosacos, cuyas obligaciones y privilegios están
arreglados por tratados, ponen encampana, luego que
son requeridos por el emperador, el número de tropas
que están obligados á aprontar, y quedan fuera del re-
clutamiento. Las poblaciones alemanas de la Rusia tam-
bién están generalmente exentas; y como las clases pri-
vilegiadas no entran á servir sino cuando les tiene cuen-
ta , los individuos varones sobre mienes recaen las nue-
vas levas no ascienden á veinte y cuatro millones; núme-
ro del cual hay que rebajar todos los que el gobierno
devuelve á sus señores por una suma de mil quinientas á
dos mil pesetas en los parages despoblados. Resulta de
esto que una leva de dos hombres por quinientos indi-
viduos varones no produce mas que cerca de noventa
mil hombres. En los -momentos de crisis ¿e ponen sobre
las armas las milicias del país, que en caso de necesidad
pueden ascender á doscientos dneuenta mil hombres.

El estado siguiente, sacado de documentos oficLies,
ofrece el cuadro del ejército ruso tal. como fue decreta-
do en 1827.



286
148. 4lí?. 270

en 1825. .' . .
Desde 1826 á 1836.-. .
Desde 1837 á'1838, ... 740

Cuyos números hacen ver:; : .; -
l.o_Que di los 53 años "que se siguieron inmediata»

mente al uso de la vacuna el número de virulentos dis-
minuyó por mitad.

2.°-Que 'este'número triplicó:en 1825. Aunque Mr.
Moreau de Jonnés dribuye'éste fenómeno á la introduc-

ción del virus (varióloide) que supone se verifico en aque-

lla época en Europa por los buques procedentes délos

Estados Unidos. . . . . i,„

3.°-Que de 1826 á 1856 el número de virulentos Jg
sido casi duplo del correspondiente á la ¿P oca. desde,1^
á 1824 que es la mas Inmediata, y por lo fs™^
mas participó de la bienhechora influencia de las prime

J- lempo ha que tanto en Inglaterra como en Francia seagita la cuestión de sí la influencia de la vacuna en la
economía animal es permanente, ó si desaparece pasado
cierto intervalo; y tiene por objeto tan interesante dis-
cusión el averiguar si es ó no preciso repetir la vacuna-
ción para conservar la inmunidad.ó" cuando menos lospreciosos efectos que indudablemente de ella se siguen
en la terrible plaga de las viruelas. Si bien no nos cor-
responde tomar parte en tan grave controversia, espe-
ramos no obstante que no parecerá fuera de propósito,
ni ageno de nuestro anhelo por el bien de la humanidad,
el que llamemos hacia ella la atención de nuestros pro-
fesores en la ciencia de curar, y al efecto les ofrecemos
la siguiente nota sacada del acreditado periódico francés
L' Instituí. \u25a0\u25a0 * • - '\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0

Su admirable clima parece que inspira buen humor, que

fncl na á la altanería, reanima el espíritu, y conduce el

V t L m,, ardientes pasiones. Allí son mas vivos los

ateto lendu «na Jarte los sentimientos Monar-

quicesfuerimtan impetuosos, ni se cometieron tantoses-

resos revolucionarios.
El odio y la amistad son llevados al estremo. El pla-

cer es el principal móvil del provenzal, y asi busca con

ansia aquellas distracciones que le son necesarias para

alíaerar el peso de sus trabajos; pues como nada sabe

hacer á medías ama el trabajo como a su diversión ; y

por las noches de verano recorre, al son del tamboril y

la zampona, las calles y plazas de Marsella, Arles Aix

v Ariñon, que fueron largo tiempo patrimonio de los So-

hermes Pontífices. Entonces se principia la farmdula,
danza que consiste en formar varias figuras , Ó dar vuel-
tas en círculo cogidos de las manos; y apenas se repre-

senta tan agradable escena, cuando .acuden multitud de
nuevos actores dejos barrios de la dudad, y de los pue-
blos inmediatos V el círculo se ensancha abrazando largo
espacio. Un hachado viento agitada' por un muchacho
lanza una claridad rógiza sobre una parte de aquel ani-
mado cuadro; y el resto sé pierde-entre las sombras. Una
canción alegre-con repetido estribillo suena en los ecos

lejanos, y la danza no se acaba hasta que el alba ha
blanqueado la cima de.los Alpes, que se ven á la parte
del Este.

El inventor de estas alegóricas representaciones fueel rey Rene, célebre por su bondad y amor á las letras
que falleció en 1480.

La Religión también ha prestado su pompa mages-
tuosa á los juegos dei provenzal; pues en Tarascón sale,
en cierto tiempo, una figura horrible hecha de madera
y cartón, monstruo á quien llaman la tarasca, dragón
infernal que vendó Santa Margarita, y que desesperado
corrió á precipitarse en el Roña; diversión peligrosa
porque los conductores de esta máquina procuran enre-
dar á los curiosos con la cola de la tarasca; y muchas
veces ocasionan.desgracias. -\u25a0'.;.,

Ea la procesión del Corpus en Aíx se representan
con ceremonia muchos misterios del nuevo y viejo tes-
tamento. El Rey Herodes degüella por su mano á los hi-
jos de Belem, que lioran y gritan, que es una bendi-
ción de Dios. Delante del legislador Moisés se le hace
saltar de cuando en cuando á un pobre gato, que maya
enfurecido mientras ríe la multitud. En otra parte el
demonio procura tentar á una doncella, ó sorprender
un alma defendida por. el' ángel de su guarda. También
figuran allí las díviddades paganas. La' primera que
abre el paso, es la fama, como el móvil principal de las
acciones humanas; y la última la muerte armada con su
íormiaable guadaña. ...

En Marsella se ha convertido en una fiesta divertida
la pesca del atúm, que se ejecuta del modo"siguiente: seforma un gran círculo con las redes, en el que quedanpresos muchos pescados, que se vá cerrando poco á po-co, y cuando ya se ha conseguido, los pescadores y afi-c«nados acercan sus chalupas, y atacan, por decirlo asi,

° a cuerP° á Ios Piados; estos forcegean y procu-rando escaparse azotan con su enorme cola el agua, que
ynllT C°7 eS? 6Sa llüVÍa Sobre los barquichuelos;
L n ño'n mad0, S nCn'. y °tr0S tiemblaníerinto vtnf"'- "" cMüaD ' * de todo es£e '-En fa SÍT*rCSUlta Un Verdad"° espectáculo.

minan con vaS0 s deToLes IdZTJJ? *"$""colocando banderas y lazos d Á°s de v6rde ra ™ge,

MADRID ¡ IMPRENTA iE D, TOMAS JORDÁN
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HIGIENE.

tronco mas recio de la leña w Ca u ~~~
aclamación de los muclS' * . , COn «"modas y
pues de t^d!^&**m.donde des!
con general satisfacción. J CeUe

' se le 1«ema
Después de la misa del gallo cada r -,•en casa del mas anciano delE^^ - «une

terminando allí las enemistades y relcühs vdoseles genios mas díscolos. &%*«JW*«*sus disposiciones de amor y convenie J ! P at° y
principian los amores y se decTden los ' alli
anciano ó rey del festií xJ^^TT^ U
platos y la deposita en una ¿abiS^Sa^o?
una ofrenda por los parientes difuntos; y afd a si«STa reparte entre los pobres, que por esíe medioSso"se regalan a su vez y participan de la alegría genS
que inspira la mas solemne fiesta del cristianismo '

Jrectoíes de aquel líosp tal declaran que, «gj
focal se han visto precisados á rehusar la admisión

'á mas de un centenar de personas infectadas. _

«Mr. Moreau \u25a0 de Jonriés remite ( á la Academia
Real de Ciencias de París) varios pormenores extracta-
dos de los estados oficiales del Hospital de Saint-Pancra-
ce, consagrado exclusivamente en Londres á la viruela.
De ellos se deducé que en los primeros 25 anos que pre-
cedieron al descubrimiento de lá vacuna era por térmi-
no medio el número anual dé virulentos en aquel Hos-
pital el dei , . , . .' ."' \u25a0 • '.' '•"'•' •'

Desde1800 á 1824. . v.


